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			La mitad de la belleza depende del paisaje;

			y la otra mitad de la persona que la mira...

			Hermann Hesse

		

	
		
			Prólogo

			¡Qué bello libro este de La radiografía del amor! ¡Qué agradable de leer! ¡Cuánto he gozado con su lectura! Amor, esa palabra extraña que evoca y es tantas cosas. Y es que adentrándose en esta radiografía uno aprende antropología, psicología, historia, teología, espiritualidad, hagiografía... El autor, culto y muy preparado él, muestra un dominio enorme de todo el saber que hace posible una radiografía acertada, centrada en lo que es y no es el amor.

			

			«Hoy no resulta fácil salir de la confusión en torno a lo que es amar de verdad». Efectivamente la pregunta está servida: ¿qué es en verdad el amor? El autor, decididamente creyente cristiano él, clarifica muy bien lo que es el amor y el amor cristiano: amor que viene del latín a-mors, es vivir sin muerte, es una actitud hacia el bien sin cálculos interesados; es más darse que dar; es una opción libre de servicio que fructifica en los pequeños detalles y en las grandes circunstancias; el amor es una entrega que busca el bien del otro; el amor es un arte, es un proceso; el amor es encuentro y es concreto. El amor, en la Biblia que no es sino una historia continuada del amor; el amor en Jesús de Nazaret, la manifestación fundamental de Dios...

			Y todo ello ilustrado, en la segunda parte, con ejemplos de testimonios biográficos interesantes, sacados de parcelas diferentes de la vida real... El antiguo y siempre actual Francisco de Asís. El cura Arizmendiarrieta que dio origen y revolucionó el mundo del cooperativismo... Y así otros varios testimonios de personajes que han vivido el amor de forma ejemplar.

			¡Un libro excelente!

			Joxe Mari Arregi,

			ministro provincial franciscano de Arantzazu

		

	
		
			Introducción

			Al escribir un libro, suelo buscar primero un título que resuma fielmente lo que pretendo desarrollar. Esto es importante para mí por la función de guía que le otorgo al enunciado durante el tiempo que dura la escritura, al menos hasta que adquiere una estructura presentable. Hubiese preferido en este caso utilizar la palabra biografía, en lugar de radiografía, si no llega a ser porque existen varias novelas tituladas La biografía del amor. Además, me di cuenta de que radiografía se ajusta muy bien al contenido de este ensayo por lo que amar tiene de conducta exterior que se alimenta de una actitud interior que trataré de «radiografiar» lo mejor posible en estas páginas. Quiero decir que la interioridad se ve en una radiografía y yo pretendo aflorar con este símil la capacidad de amar sin distorsiones. Este es el objetivo global del libro: visualizar y concienciar sobre la mejor característica humana, que no es otra que amar de verdad, y hasta el punto de convertirse en nuestra principal necesidad: amar y que nos amen.

			

			Frente a los significados poliédricos de lo que significa el amor verdadero y a la utilización interesada del término, he querido destacar la capacidad transformadora innata de trabajarse uno mismo en el arte de vivir el amor en el sentido de que ilumina y da sentido a todas las demás capacidades humanas.

			Sin embargo, siendo capital esta capacidad humana, lejos de cuidarse, ha sido manipulada o reducida a la superficialidad a la hora de vivirla en la práctica. Pocas expresiones como amor o amar llevan cosidas la etiqueta universal de que sirven para todo, incluso para que sus innumerables sucedáneos envuelvan conductas ligadas a los diferentes rostros del egoísmo. Hacer el amor, por ejemplo, se asocia al acto sexual, con amor o sin él. No resulta fácil salir de la confusión en torno a lo que es amar. 

			De aquí nace el impulso de este libro; he querido colocar el amor donde le corresponde y como lo que es: una actitud transformada que se manifiesta en conductas –acción u omisión–; la manera de comportarse cuando se toma la decisión de orientarse hacia el bien sin cálculos interesados. Amar tiene más relación con darse que con dar y con ser mejores personas; nos enseña a crecer en una sana afectividad, con lo que esto supone. 

			Este nivel de entrega no es suficientemente entendido al vivir enganchados a una sociedad líquida que no fomenta las actitudes comprometidas y desinteresadas. El resultado se aprecia en lo llenas que están las consultas de psicólogos y psiquiatras, por esa tendencia a banalizar el amor –y el sexo– en medio de una insatisfacción existencial generalizada que busca la felicidad en las conductas consumistas y superficiales, en las sensaciones del momento sin mayor argumento. La inmadurez afectiva resultante acaba cosificando a la persona sin encontrar una vía de escape adecuada a tanto sinsentido por la falta de amor. La decisión de mantenerse en una decadencia hedonista del disfrute efímero supone desplazar el verdadero centro que nos humaniza plenamente. Y desde luego que sin amor verdadero no hay posibilidad de crecimiento humano ni convivencia sana.

			En definitiva, pretendo con estas reflexiones reivindicar el amor en su mejor versión. Y hacerlo libre de tantas adherencias que lo hacen irreconocible. Para reforzar estas reflexiones, entiendo que nada resulta mejor que incorporar algunos testimonios biográficos, verdaderos arquetipos del amor sacados de diferentes parcelas de la vida real –trabajo, pareja, política, amistad...–. En todas estas historias reales triunfa la humanidad más genuina en sus protagonistas porque logran ser la mejor posibilidad de ellos mismos por encima de las circunstancias adversas. Vayamos al grano.

		

	
		
			

			Primera parte

		

	
		
			Amar la vida

			Sirva este primer capítulo como antesala a lo mejor que subyace en el ser humano y en su relación con todo lo creado: el amor. La biofilia es la tendencia natural de amor a los seres vivos y por la vida en sí misma. El concepto fue utilizado por primera vez en 1973 por Erich Fromm para referirse a esta atracción innata vital que tenemos en contraposición a lo necrófilo y su actitud hacia la fuerza –según la definición de Simone Weil, fuerza es la capacidad para convertir un hombre en un cadáver–. Tras Fromm, el biólogo Edward O. Wilson fue quien elaboró en torno a la biofilia un principio haciendo hincapié en la atracción innata del ser humano por la naturaleza y por todo lo vivo. 

			Sus estudios tienen que ver con la satisfacción que el ser humano experimenta cuando se pone en contacto con otros seres vivos y con la naturaleza en general. Wilson pone en relación esta realidad con la ética de la reciprocidad en las relaciones que planteaba Aristóteles al entender que la ética aristotélica ofrece un sólido argumento para la conservación de la naturaleza, por ello destacó en su investigación sobre los animales que hay algo de maravilloso en todas las realidades naturales. Si el amor a la vida muestra una tendencia humana, el cuidado de la vida y la biodiversidad sería una consecuencia natural enraizada en nuestro ADN tras siglos de evolución en el medio natural.

			Para Fromm, la biofilia es la esencia de la ética humanista. Pero todos tenemos inclinaciones necrófilas[1] y biófilas, la capacidad de amar y de destruir, lo cual produce tensiones internas, cuyo resultado dependerá de la intensidad de aquellas y de las condiciones familiares y sociales. Sigmund Freud decía que el ser humano está dirigido por dos instintos básicos, éros y thánatos, amor y muerte. Lo que hacemos estaría determinado o motivado por cualquiera de los dos instintos. ¿Cuál tiene más poder en determinado momento? El que alimentemos más, sin duda, aunque lo natural es tender a la mejor vida posible, algo que no todos buscamos de igual manera. Fromm ofrece una respuesta aglutinadora: somos animales con instintos, pero a diferencia de los no humanos, dichos instintos no son suficientes para sobrevivir. En cierto modo, somos los animales más vulnerables del planeta. Por eso tenemos la inteligencia y la libertad que nos ayudan a valorar las actitudes y conductas más adecuadas.

			

			Cuando Fromm habla de la vida y la muerte, lo hace desde la actitud de cada persona consigo misma y con sus relaciones sociales. Entre las conclusiones a las que llegó destacan los efectos positivos para salud mental en la medida que nuestra madurez nos lleve por actitudes de respeto, cuidado y responsabilidad, pero también de ternura y otras similares. 

			En el polo opuesto, las personas marcadamente necrófilas, se valen del odio y prefieren solucionar los problemas por medio de las guerras y la destrucción[2]. El resultado a corto plazo puede ser engañoso, pero a largo plazo produce deshumanización ya que aviva la conflictividad allí donde pueden influir. Hubo pensadores de nivel que plantearon «la muerte de Dios» –sobre todo, Friedrich Nietzsche– y lograron la fascinación de muchos nihilistas que no midieron bien el alcance de las consecuencias de propiciar el laminado de los principios morales absolutos. Consideraban con ellos, que la tradición sustentada en las virtudes socráticas hace del hombre un animal.

			El superhombre nietzschiano o la «nueva ética» desmitifican la tradición cristiana del Dios-Amor a partir de anti valores como el descontrol, la desmesura o el egoísmo. Quien busque ser superhombre debe apartarse de la religión y expulsar a Dios de su interior –sobre todo al Dios cristiano– para centrarse en la combatividad, la fuerza y la crueldad. Así dicho, resulta coherente la vinculación que se dio del concepto superhombre al ideario nazi por la influencia que la voluntad de poder destructivo tuvo en Adolf Hitler[3]. Tras la muerte del filósofo, su hermana Elisabeth se afilió al partido nacionalsocialista y puso al servicio de su ideología el legado de su hermano. Los nazis supieron aprovecharse de ello, pues no les resultó difícil unir la idea del superhombre al racismo del ideal ario. 

			Lo cierto es que la muerte de Dios, entendida así, muestra la radicalidad de la actitud necrófila como expresión del egoísmo extremo y de la noche absoluta amoral que pretende la muerte del Amor como el origen de todo lo bueno. La destrucción máxima posible de la cultura biófila muestra el exponente más claro de la necrofilia; pero lo cierto es que su capacidad letal dura un tiempo solamente. Ninguna experiencia terrible, como en su día lo fueron la nazi o la soviética, ha logrado su objetivo final por la capacidad del ser humano para reinventarse y recuperar su esencia vital desde la energía del amor. Siempre predominará nuestra tendencia biófila, aunque esté amenazada permanentemente por la fascinación de lo perverso, la fijación en el placer, el narcisismo que impulsa a poseer hasta convertirse en tendencia grupal, tal como la historia muestra cada cierto tiempo. Hoy también vemos con preocupación las amenazas necrófilas que se ciernen sobre nosotros.

			La vida es cambio, nacimiento continuo, presente. La muerte es dejar de desarrollarse y de evolucionar; mira al pasado. Significa cosificar la vida, repetirse y vivir de forma mecánica por la ausencia de amor. Cuando dejamos de amar, la existencia se vuelve un lastre ante la falta de atracción por la vida como el impulso natural que es. El desamor puede acabar derivando en una patología ante el sinsentido vital profundo. La biofilia, en cambio, impulsa el sano crecimiento tratando de cuidar a las personas y respetando todo lo creado sin que exista división entre las culturas científica y humanística[4].

			La biofilia, pues, entendida desde el amor verdadero y apasionado por la vida, es la gran amiga de la creatividad en beneficio del bien común. Crecer humanamente es lo contrario al crecimiento insostenible del acaparar más y más. Tiene que ver con maravillarse y hacerse preguntas, con implicarse generosamente, en lugar de valorar a la gente por su utilidad como si fueran cosas. La ética biófila, en fin, se resume en que el bien es todo lo que favorece la vida y el mal es cuanto sirve a la muerte en sus diferentes manifestaciones diarias. 

			

			La actitud biófila, en resumen, es la que nos hace más humanos. Pero, como la mayoría de actitudes y aptitudes, necesita ser desarrollada; en este caso, mediante el contacto con la naturaleza, la práctica de estilos de vida sanos y solidarios, la contemplación estética, desde la escucha y el cultivo de la ética y la espiritualidad. Pues bien, la necesidad ineludible de remar todos en esta dirección ha quedado reflejada en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (UNESCO), como una llamada general a la responsabilidad individual y colectiva para no dañar más la convivencia ni el medio ambiente. Que por algo fueron un total de193 Estados miembros de las Naciones Unidas los que la suscribieron como guía de referencia mundial hasta el año 2030 en la sostenibilidad económica, social y ambiental. 

		

	
		
			¿Qué es el amor?

			El término amor es de origen latino. Se compone del prefijo a y la palabra mors, cuyo significado es «muerte». Esto quiere decir que vivir con amor equivale a vivir sin muerte. A la pregunta de qué es el amor pueden darse multitud de respuestas. Pero hay una que lo define con claridad cuando transformamos el sustantivo en verbo de acción: amar nos hace crecer como personas, mejora nuestra humanidad, incluso la de quien ama sin ser correspondido –padres e hijos, amigos, desconocidos a quienes ayudamos sin justa correspondencia, parejas...–. Cada persona por serlo, tiene capacidad de amar y de sentirse amada de manera comprensiva, amable, generosa y paciente. El requisito es ponerse a ello como cualquier otra capacidad humana que requiera de práctica para ser desarrollada. Otra cosa es lo que hacemos con esta capacidad por miedo a ser heridos, por puro egoísmo o por alguna disfunción más propia de la enfermedad que de otra cosa.

			

			Tampoco existen dudas de que el amor es uno de los motores más potentes de la historia humana. Hasta a la persona de vivencias sencillas se le puede explicar con claridad que el humano, cuando ama verdaderamente, busca siempre en el amor lo que en la persona espiritual de su compañero hay de único e irrepetible (V. Frankl). 

			Cuántas cosas buenas se han hecho en su nombre y cuántas barbaridades en su ausencia, o peor aún, prostituyendo su esencia. Es cierto que cada persona vive el amor de una manera diferente, condicionada por la cultura y las costumbres del momento. Pero el amor está relacionado siempre con la búsqueda de la felicidad. Es cierto que no siempre triunfa a corto plazo por su faceta nada mercantilista[5]. Sus mejores resultados, como todo lo importante en la existencia, requieren de tiempo; un bosque frondoso, el crecimiento personal, una sana amistad... pero acaba siendo fundamental por sus efectos cuando entra en escena.

			Para Sócrates, el amor desempeña un papel fundamental en la búsqueda de la verdad y la sabiduría para alcanzar la perfección moral. Es una oportunidad de crecimiento personal y espiritual. Según la Asociación Americana de Psicología, el amor es una emoción compleja que involucra fuertes sentimientos de afecto y ternura con sensaciones placenteras. En su primera acepción, la RAE lo define como un sentimiento humano intenso que parte de la propia insuficiencia, por tanto, necesita del encuentro y unión con otro ser. San Pablo (1Cor 13,4-7) describe sus virtudes: el amor es paciente, servicial; no hace alarde, no se envanece, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido ni se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad; tampoco es envidioso y todo lo espera... Amor que transforma a la persona al tiempo que repercute igualmente en la convivencia. Asombra que lo definiera así para los pocos cristianos de Corinto[6], una ciudad poco predispuesta a escucharle.

			Lo esencial, al menos para mí, es entender el amor como una opción principal de servicio[7] en libertad que fructifica en los pequeños detalles y en las grandes circunstancias. Quiero decir que es una actitud antes que nada, que va más allá de un sentimiento, que también. Experimentarlo y vivirlo es mucho más que un sentimiento. No es posesivo, no manipula ni coacciona; tampoco es violento. Y si reducimos el amor a cuando es correspondido nos quedamos lejos del potencial revolucionario en el sentido de transformador que el amor tiene[8]. 

			Hay que recordar también la utilización superficial o torticera del término, tantas veces centrado en los ligues y las relaciones de pareja. Es un reduccionismo peligroso en la medida que desvaloriza algo esencial en la vida humana. Lo verificable es que la persona que se construye desde el amor se convierte en la mejor posibilidad de sí misma. Y bien que lo notan a su alrededor. El amor es la esencia para construirnos en cada etapa de la vida, hasta el punto de convertirse en un formidable antídoto contra el miedo, el odio, el desencuentro profundo y la utilización de la persona como si fuera una cosa más. 

			Si no entendemos el amor como una entrega que busca el bien del otro, no alcanzaremos la verdadera madurez. Creo que esto tiene mucho de axioma, y de ahí deberíamos partir, aunque resulte más fácil hacerlo desde posturas acomodaticias... que nos llenarán menos; o nada. La tendencia es ir a lo fácil y agradable, a pesar de que estamos genéticamente mejor preparados para colaborar y amar que para manipular, odiar y destruir. Kant señala que al nacer lo hacemos con unos valores que nos impulsan a hacer el bien. Pero el verdadero amor existe cuando se materializa en actitudes convertidas en hechos. Sin ejercitarse no es posible amar bien.

			Es un proceso de aprendizaje como tantos que la naturaleza nos impone a los humanos. Somos evolutivos también en la capacidad de amar de verdad, más allá del mero enamoramiento. No es una transacción, como es frecuente ver en nuestras sociedades consumistas donde se tiende a mercantilizarlo todo, incluso las relaciones sociales y sentimentales.

			

			El amor se caracteriza por su carácter de encuentro en la relación de persona a persona. Es una dedicación que implica arriesgarse, abandonando la seguridad que proporcionan la rutina y el cálculo interesado. Significa incorporar otra vida a nuestra existencia, dilatar nuestra experiencia en el Otro[9]. Es una forma plena de encuentro, incluso en el conflicto, allí donde parece que el amor no está... El verdadero amor, en definitiva, consiste en amar, más que en ser amado. En darse, más que en recibir.

			Lo vemos en el ejemplo de los abuelos. La sensación de que todo se paraliza cuando los nietos llegan tiene una explicación científica. Lo cuenta un estudio publicado en la Universidad de California que demuestra lo preparados que estamos genéticamente para colaborar –y hacerlo bien– en la crianza de los nietos. La investigación constata que algunos genes han evolucionado específicamente para que vivamos varias décadas más allá de la edad reproductiva ante la evidencia de que la naturaleza va retrasando el deterioro de los organismos humanos. Así se logra que, por una parte, los abuelos y abuelas aporten a las nuevas generaciones su sabiduría y madurez vital como un eslabón afectivo fundamental de la familia, en este caso a los nietos, en un papel complementario al de los progenitores. Y por otra, que si faltan estos, haya menos dependientes desprotegidos en los cuidados básicos. La mayoría de los animales, en cambio, no sobreviven muchos años después de su etapa reproductiva.

			Necesitamos amar y ser amados, entre otras cosas porque es lo que da verdadero sentido a la existencia. Estamos «programados» para amar con una actitud finalista no utilitaria ni del corto plazo. Lo contrario tiene el precio de empobrecernos como personas. Viktor Frankl nos advierte de que amar verdaderamente no es algo que el ser amado «tiene», sino que «es» amor como esencia humana. Max Scheler definió el amor como un movimiento espiritual que busca el más alto valor de la persona amada. En dicho acto espiritual del amor captamos no solo lo que la persona «es», sino también lo que puede llegar a ser. Y queremos compartir juntos el camino de crecimiento.

			Cuando amamos de verdad es cuando ejercitamos la actitud que nace de la libertad con la que decido mi implicación en lo que creo bueno para otra persona, que no es sinónimo de apetecible. Podemos amar de verdad en el amor de pareja, en el paterno-filial, en el amor que ilumina la amistad, amando a los animales... Lo veremos enseguida con detalle. Nos costará amar al cien por cien, «hasta que duela», como diría la Madre Teresa de Calcuta, porque amar de verdad es más que un sentimiento. Resulta difícil cuando la vida se pone cuesta arriba, pero tampoco es fácil convertirse en un completo egoísta que no se ama nunca a sí mismo ni a los demás; acabaría enfermando. 

			La consecuencia es que el amor no se manifiesta de manera genérica, sino que apunta a situaciones concretas; en la amistad a personas concretas, amando a una pareja concreta, solidarizándose con una persona que sufre una necesidad o una injusticia concretas. Amar como disposición de entrega transformada en conductas –acciones y omisiones– es necesario para realizarnos plenamente haciendo el bien, queriéndonos sanamente a nosotros y a los demás. En este sentido, el amor es universal, como lo proclamó Jesús de Nazaret y lo concretó Kant desde la razón en forma de imperativo categórico: haz aquello que te gustaría que te hagan, no hagas lo que no quisieras para ti. Obra de tal modo que trates a la humanidad, tanto en tu persona como en la persona de cualquier otro, siempre como fin y nunca como medio. A pesar de que llega a no ser correspondido, tantas veces.

			

			El ser humano ha intuido siempre que el amor está relacionado con la libertad y la entrega personal desde las que buscar el bien del otro. Es algo que sabemos desde que existen las especies de homínidos que evolucionaron hacia el Homo sapiens; ahora estamos ya en el Homo sapiens sapiens, desde hace 120.000 años. En la importancia del amor coinciden las principales religiones: en el islam es el asidero más firme de la fe; la fe es el amor y el amor es la fe. El budismo diferencia el sano amor del apego. Para el hinduismo, el amor es una reserva sagrada de energía. Jesús de Nazaret revoluciona la existencia al proponer el amor radical compasivo como la manifestación fundamental de Dios. 

			Lo cierto es que, cuanto más amor desplegamos, mayor es la plenitud que generamos y experimentamos al estar hechos a su imagen y semejanza. 

		

	
		
			Variaciones sobre el tema

			En el amor verdadero ocurre lo mismo que al adquirir la competencia para ser un buen médico, andar en bici o escribir: hay que practicar y esforzarse, si se quiere alcanzar la habilidad que da la experiencia. No basta con ilustrarse sobre el amor, ni tampoco es suficiente con la experiencia ajena. A diferencia de la capacidad respiratoria, no es algo automático. Obras son amores, y cuanto más se ama, mejor se ama. 
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